
A VUELTAS CON EL DIOS DE LAS MUJERES 

 

A lo largo de la historia las religiones han personalizado lo Sagrado con 

atributos humanos. Hemos atribuido a Dios nuestros sentimientos y experiencias, 

le hemos declarado partidario nuestro, “somos su pueblo” y por tanto “excluimos a 

los otros, a los de fuera”. Los términos de la Alianza mosaica dice: “Yo seré tu Dios 

y tú serás mi pueblo”. Se ha invocado este dios personal para justificar la 

Inquisición, las Cruzadas, la Djihad, el terrorismo de Al Queda y las desigualdades 

de género. Mientras limitemos la Fuerza de lo Sagrado a características 

personales correremos el peligro de reproducir la tiranía e intolerancia que han 

marcado nuestra historia.  

El análisis feminista pone de manifiesto que un lenguaje que usa 

exclusivamente designaciones masculinas para referirse a Dios, pone de manifiesto 

que la masculinidad constituye una característica esencial del ser divino, y justifica 

el dominio de los hombres al tiempo que denigra la dignidad humana de las mujeres. 

Además reduce el misterio divino a una metáfora cosificada del hombre 

gobernante, de tal modo que el propio símbolo pierde su significado religioso y su 

capacidad de referencia a una verdad última. 

Necesitamos superar los conceptos antropomórficos de Dios y así entrar en 

el Fundamento de Toda la Existencia. Porque si Dios es hombre, entonces el 

hombre es Dios y la mujer le debe sumisión y obediencia. 

También la masculinidad de Jesús es usada para reforzar una imagen 

patriarcal de Dios. Si Jesús es hombre, y como tal revelación de Dios, entonces hay 

que deducir que la masculinidad es una característica esencial del propio ser divino. 

Además se utiliza para reforzar una antropología androcéntrica: los hombres no 

sólo son teomórficos, sino cristomórficos. Y este es el argumento oficial en contra 

de la ordenación de las mujeres. Los hombres gracias a su parecido natural gozan 

de la capacidad de identificarse más de cerca con Cristo que las mujeres. Por esto 

“sólo los hombres tienen la capacidad de representar plenamente a Cristo”. La 

corporalidad física de las mujeres las aparta de Dios, excepto cuando hace de 



mediador un varón crístico. Sin embargo el credo Niceno  afirma “ET HOMO 

FACTUS EST”, usando el término inclusivo HOMO, no el término VIR que es que 

usa la Iglesia Católica para negar el ministerio a las mujeres. 

Algunas mujeres “olvidan” o ignoran” su sexo cuando se involucran en las 

enseñanzas y prácticas budistas, dice Sylvia Wetzel. Un argumento frecuente a 

favor de esa actitud es el siguiente: “Es cierto que físicamente soy una mujer, pero 

el espíritu está más allá del sexo, por lo tanto no le presto atención”. Una vez más 

nos encontramos con la invisibilidad del cuerpo de las mujeres en algunas 

tradiciones orientales. 

“El verdadero nombre y expresión de Dios es COMPASIÓN” nos dice Rosa 

Dominga, teóloga peruana, como una oferta de paz y convivencia. 

¿Cuáles son las razones por las que las religiones que se basan en el amor y 

la tolerancia no sólo han sido ineficaces para ayudar a la convivencia pacífica de los 

pueblos, sino que han propiciado conflictos, guerras e intolerancia en el nombre de 

sus dioses? ¿Podrán las religiones ayudar a conformar la alianza de civilizaciones? 

Los textos o libros sagrados son escritos que comunican un mensaje 

religioso de salvación. Los creyentes los leen, o se los leen, para encontrar en ellos 

consuelo, justificación a sus actos, rechazo a ciertos valores, etc. 

Cuando se interpretan literalmente surgen los fundamentalismos. Las 

feministas proponemos la hermenéutica de la sospecha como método para 

descubrir en los escritos de cualquier tipo, también en los que se tienen por 

sagrados, las posiciones adjudicadas a hombres y mujeres en función de su género 

y de su sexo. Si la hermenéutica aplicada legitima la desigualdad entre los 

creyentes, podemos empezar a sospechar que realmente no son textos revelados. 

Es el caso que acabamos de analizar sobre la masculinidad de Jesús para 

negar el acceso al ministerio ordenado en la iglesia católica; o la obligación del velo 

como símbolo de sumisión; o el aborto obligatorio cuando el feto es femenino; etc.  

Una actitud típica de las corrientes orientales (budistas, hinduistas, 

sintoístas…) es aceptar los textos patriarcales como condicionados por su época 

siempre que no menoscaben la esencia de las enseñanzas. ¿Quién decide lo esencial 



y lo accidental? La postura más extendida es la de relativizar las afirmaciones, 

suponiendo que quizás Buda no dijo “eso” exactamente. 

La cuestión es que los roles asignados a los géneros son desiguales 

produciendo lugares socialmente diferentes, reforzando la dominación de unos 

sobre otras además de proyectarse sobre la naturaleza y la humanidad. 

El PODER SOBRE un trozo de pan para convertirlo en cuerpo de Cristo o 

sobre cualquier cuerpo en general se nos ha sido negado a las mujeres, porque EL 

PODER SOBRE los CUERPOS es una prerrogativa masculina. Cuando el control de 

los recursos esté igualmente repartido también tendremos el poder sobre nuestros 

cuerpos y acabaremos con la violencia contra las mujeres.  

Celebrar la fuerza que viene cuando experimentamos la profundidad de 

nuestros sentimientos y reconocer la energía creativa que  nace del amor 

entrañable por la vida, por el trabajo, por las relaciones, por la opción por las 

mujeres es una manera de hacer presente la divinidad que nos envuelve con su 

calidez y nos acoge en su gran útero que es el universo. 
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